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EDITORIAL

Los terremotos nos recuerdan cada día que vivimos en un planeta geológicamente 

activo. En la Tierra se registran alrededor dos mil terremotos al año con una 

magnitud superior a 5,0. Algunos de estos sismos se producen en áreas habitadas 

causando numerosas víctimas y daños en las construcciones. Lamentablemente, 

a escala mundial, los recientes terremotos de China (2008), Indonesia (2009), 

Haití (2010), Chile (2010), Nueva Zelanda (2010-11) y Japón (2011), entre otros, se 

han cobrado casi medio millón de víctimas mortales. Esta actividad sísmica no es 

ajena a nuestro país, tal y como nos ha recordado el terremoto de Lorca del 11 de 

mayo de 2011. 

El carácter repentino y aparentemente aleatorio de los sismos nos hace sentir 

extremadamente vulnerables. La Sismología y la Tectónica activa han avanzado 

considerablemente en los últimos años. Sin embargo, todavía no está al alcance 

de la comunidad científica la posibilidad de conocer el momento exacto en el 

que va a ocurrir un gran terremoto. Mientras se sigue investigando en predicción 

sísmica, la forma más eficaz de combatir los terremotos a día de hoy, de mitigar 

sus efectos, es la prevención. 

El impacto de un terremoto de gran intensidad es elevadísimo en cualquier 

territorio en términos económicos y sociales. Pero sus trágicos efectos 

castigan en mayor medida a los países en desarrollo en los que no han podido 

adoptarse adecuadamente medidas preventivas y tienen una menor capacidad 

de reacción frente a los desastres. Es muy revelador comparar el número de 

víctimas producido por terremotos de magnitud similar en países como Haití y 

Nueva Zelanda. Mitigar el riesgo sísmico, junto a otros riesgos naturales, es uno 

de los retos del ser humano. Además de seguir investigando, es imprescindible 

transferir a la sociedad los principales avances científicos y tecnológicos en 

este campo. 

El conocimiento de los terremotos –un clásico de los temarios de Ciencias de la 

Tierra– ha evolucionado significativamente en las últimas décadas y también los 

recursos didácticos para abordarlo en los distintos niveles educativos. Por ello, 

Enseñanza de las Ciencias de la Tierra ha querido dedicarle un monográfico que 

combina determinados aspectos de actualización científica con experiencias e 

ideas de utilidad para los docentes.

La coordinación de este número ha sido realizada por Marta González y Pedro 

Alfaro. Su gestación ha sido larga y ha contado con la colaboración de varias 

decenas de expertos de distintos campos. Agradecemos, muy sinceramente, 

todas sus contribuciones. 
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